
28 de agosto, San Agustín, Obispo y doctor de la 
Iglesia 
 
Del libro de las Confesiones de san Agustín 
 

Habiéndome convencido de que debía volver a mí mis mo, penetré en mi 

interior, siendo tú mi guía, y ello me fue posible porque tú, Señor, me 
socorriste. Entré, y vi con los ojos de mi alma, de un modo u otro, por encima de la capaci-

dad de estos mismos ojos, por encima de mi mente, una luz inconmutable; no esta luz ord i-

naria y visib le a cualquier hombre, por intensa y clara que fuese y que lo llenara todo con su 
magnitud. Se trataba de una luz completamente distinta. Ni estaba por encima de mi mente, 

como el aceite sobre el agua o como el cielo sobre la t ierra, sino que estaba en lo más alto, 

ya que ella fue quien me hizo, y yo estaba en lo más bajo, porque fui hecho por ella. La co-
noce el que conoce la verdad. 

 

¡Oh eterna verdad, verdadera caridad y cara eternidad! Tú eres mi Dios, por ti suspiro día y 
noche. Y, cuando te conocí por vez primera, fuiste tú quien me elevó hacia ti, para hacerme 

ver que había algo que ver y que yo no era aún capaz de verlo. Y fortaleciste la debilidad de 

mi mirada irrad iando con fuerza sobre mí, y me estremecí de amor y de temor; y me di 
cuenta de la gran distancia que me separaba de ti, por la gran desemejanza que hay entre tú y 

yo, como si oyera tu voz que me decía desde arriba: «Soy alimento de adultos: crece, y 

podrás comerme. Y no me t ransformarás en substancia tuya, como sucede con la comida 
corporal, sino que tú te transformarás en mí». 

 

Y yo buscaba el camino para adquirir un vigor que me hiciera capaz de gozar de ti, y no lo 
encontraba, hasta que me abracé al mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo 

Jesús, el que está por encima de todo, Dios bendito por los siglos, que me llamaba y me de-

cía: Yo soy el camino de la verdad, y la v ida, y el que mezcla aquel alimento, que yo no 
podía asimilar, con la carne, ya que la Palabra se hizo carne, para que, en atención a nuestro 

estado de infancia, se convirtiera en leche tu sabiduría por la que creaste todas las cosas.  

 
¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y tú estabas dentro de mí y 

yo afuera, y así por fuera te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas 

hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo. Reteníanme lejos 
de tí aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no existirían. Me llamaste y clamaste, y que-

brantaste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y curaste mi ceguera; exhalaste tu perfume, y 

lo aspiré, y ahora te anhelo; gusté de ti, y ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y de-
seé con ansia la paz que procede de ti. 
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A propósito de … 

 

 

 

Lectura de la Palabra de Dios: 

Deuteronomio 4,1-2.6-8. 

No añadáis nada a lo que os mando..., así cumpliréis los 

preceptos del Señor. 

Salmo 14. 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 

Santiago 1,17-18. 21b-22.27. 

Llevad a la práctica la palabra. 

Marcos 7,1-8. 14-15. 21-23. 

Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a 

la tradición de los hombres. 
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LA QUEJA DE DIOS 
 

 Un grupo de fariseos de Galilea se acerca a Jesús en actitud crítica. No 

vienen solos. Los acompañan algunos escribas, venidos de Jerusalén, 

preocupados sin duda por defender la ortodoxia de los sencillos campesinos de 

las aldeas. La actuación de Jesús es peligrosa. Conviene corregirla. 

Han observado que, en algunos aspectos, sus discípulos no siguen la 

tradición de los mayores. Aunque hablan del comportamiento de los discípulos, 

su pregunta se dirige a Jesús, pues saben que es él quien les ha enseñado a vivir 

con aquella libertad sorprendente. ¿Por qué? 

Jesús les responde con unas palabras del profeta Isaías que iluminan muy 

bien su mensaje y su actuación. Estas palabras con las que Jesús se identifica 

totalmente hemos de escucharlas con atención, pues tocan algo muy 

fundamental de nuestra religión. Según el profeta, esta es la  queja Dios. 

"Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí". 

Este es siempre el riesgo de toda religión: dar culto a Dios con los labios, 

repitiendo fórmulas, recitando salmos, pronunciando palabras hermosas, 

mientras nuestro corazón "está lejos de él". Sin embargo, el culto que agrada a 

Dios nace del corazón, de la adhesión interior, de ese centro íntimo de la 

persona de donde nacen nuestras decisiones y proyectos. 

"El culto que me dan está vacío". Cuando nuestro corazón está lejos de 

Dios, nuestro culto queda sin contenido. Le falta la vida, la escucha sincera de 

la Palabra de Dios, el amor al hermano. La religión se convierte en algo 

exterior que se practica por costumbre, pero donde faltan los frutos de una vida 

fiel a Dios. 

"La doctrina que enseñan son preceptos humanos". En toda religión hay 

tradiciones que son "humanas". Normas, costumbres, devociones que han 

nacido para vivir la religiosidad en una determinada cultura. Pueden hacer 

mucho bien. Pero hacen mucho daño cuando nos distraen y alejan de la Palabra 

de Dios. Nunca han de tener la primacía. 

Al terminar la cita del profeta Isaías, Jesús resume su pensamiento con unas 

palabras muy graves: "Dejáis de lado el mandamiento de Dios para aferraros 

a la tradición de los hombres". Cuando nos aferramos ciegamente a tradiciones 

humanas, corremos el riesgo de olvidar el mandato del amor y desviarnos del 

seguimiento a Jesús, Palabra encarnada de Dios. En la religión cristiana lo 

primero es siempre Jesús y su llamada al amor. Solo después vienen nuestras 

tradiciones humanas por muy importantes que nos puedan parecer. No hemos 

de olvidar nunca lo esencial. 
         

       José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 
“Sólo el descanso en el 
Corazón de Jesús, da paz y 
alegría y sacia la sed del 
pobre hambriento del cielo·” 

 
 

(San Benito Menni, c. 435) 
 

TUS CAMINOS… 

 

Por los caminos del mundo 

Tú has pasado diciendo la verdad. 

Por los caminos de la tierra 

Tú has sido peregrino y mensajero del Padre. 

Por los caminos de la historia 

Tú has estado atento a los signos de los tiempos. 

Por los caminos de los pobres 

Tú has hecho la voluntad del Padre. 

  

Por los caminos de Dios 

Tú has ido al encuentro de todos, 

hijos y marginados. 

Por los caminos de la periferia 

Tú has anunciado la Buena Noticia. 

Por los caminos de los hermanos 

Tú has hecho el camino hacia el Padre. 

Por los caminos de la vida 

Tú mismo has hecho tu propio camino. 

  

Por tus caminos, llévame, Señor. 

  Florentino Ulibarri 

 


